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Las lluvias afectan al 5% de los cultivos agrícolas 

El cinco por ciento de la producción agrícola del país fue afectado por el fenómeno de La Niña, 

afirmó ayer la ministra de Planificación, Viviana Caro. 

“La cuantificación (de producción) se hace constantemente. El último reporte que nos dio 

Defensa Civil es del cinco por ciento, pero estamos hablando de datos de hace tres días. Esa 

información hay que confirmarla. No se olviden que también la sequía fue afectando a la 

producción, es por eso que se decretó emergencia nacional”, informó a Radio Fides. 

Por su parte, el viceministro de Desarrollo Rural, Víctor Hugo Vásquez, indicó que 2.900 

hectáreas fueron afectadas por los desbordes de ríos, un dato que representa el 0,5 por ciento de 

los 2,7 millones de hectáreas cultivadas en el país. 

Detalló que los departamentos más azotados son Santa Cruz, Cochabamba y La Paz. Los 

productos mayormente afectados son maíz, arroz, soya, hortalizas y cítricos. 

El viceministro Vásquez anticipó que las acciones que ejecutará el Gobierno estarán orientadas 

a la rehabilitación agrícola a través de la entrega de semillas, asistencia humanitaria, 

construcción de presas (sistemas de riego) y asistencia técnica. Estas tareas se encararán desde 

la primera quincena del mes de marzo. Previamente se cuantificará y evaluará los daños 

ocasionados por las lluvias en varias zonas agrícolas del país. 

Vásquez dijo que no habrá escasez de carne en Bolivia, pero admitió la urgencia de repoblar las 

zonas ganaderas. Descartó un impacto de las lluvias sobre los precios de los alimentos. 

Finalmente anunció la entrega de 2.000 vaquillas en las regiones donde se sembró pastizales 

sobre 1.500 hectáreas. Las zonas beneficiarias del programa estatal se localizan en el norte de 

La Paz, una parte de Oruro y en el sur de Beni. 

FEPSC pide seguridad jurídica 

La Federación de Empresarios Privados de Santa Cruz (FEPSC) pidió al Gobierno generar un 

clima de seguridad jurídica en el tema de la tierra y el acceso al crédito con el objetivo de 

garantizar la seguridad alimentaria en el país. 

“La seguridad de la tierra pasa también por permitir el acceso a crédito, dar certidumbre (para 

que) alguien pueda invertir en tecnología, innovación (...) y en poder aprovechar esas tierras”, 

manifestó el presidente de la FEPSC, Gabriel Dabdoub. 

Propuso que el Ejecutivo y los privados trabajen en mecanismos para fortalecer y dar 

certidumbre a los sectores agropecuarios, importadores, industriales y empresariales para 

incrementar la producción. Dabdoub explicó que los temas que se debe abordar en el plan son la 

provisión de maquinaria, la biotecnología ante los problemas climáticos, el acceso al crédito, la 

seguridad jurídica sobre la tierra e inversiones. “Esa seguridad pasa también por dar certeza a la 

inversión, (porque) es muy difícil acceder a los bancos con los papeles de la tierra para obtener 

un crédito. Debemos dar esa confianza (y) suspender las restricciones a las exportaciones”, 

afirmó, según ANF. 

La Razón / La Paz 

Gobierno subvencionará maíz para avícolas con Bs 42,4 MM 

El Decreto Supremo 0736 del 9 de diciembre del 2010 establece un presupuesto único de Bs 

112,8 millones ($us 16,02 millones) para la compra, importación y comercialización de maíz 

duro amarillo para el abastecimiento del mercado interno. Inicialmente, se tenía previsto 

adquirir 50.000 t del producto. 

El director de Insumos Bolivia (IB), Óscar Sandy,  informó de que la venta del grano se 

efectuará en Cochabamba, Santa Cruz, Chuquisaca y Tarija, aunque se iniciará hoy sólo en la 

capital cruceña a un precio de Bs 90 el quintal de 46 kilos. 



“Hace nueve días el maíz comenzó a llegar a Santa Cruz vía Yacuiba, Matarani y Puerto 

Aguirre. Estamos importando 37.500 toneladas a Bs 142 el quintal y lo vamos a vender en Bs 

90. Va a haber una subvención fuerte para esta compra”, manifestó. 

De acuerdo con el cálculo realizado, la diferencia que tendrá que cubrir el Gobierno por la venta 

de todo el lote del grano será de Bs 42,4 millones ($us 6,03 millones). 

La escasez de este producto provocó en los últimos meses la suspensión de la producción de 

pequeñas empresas avícolas y el incremento en el precio de la carne de pollo. El kilo se llegó a 

comercializar incluso en Bs 19. 

Al respecto, Sandy afirmó que el subsidio a la compra del insumo debería reducir el precio del 

kilo de pollo entre Bs 12,50 y Bs 13. 

“Nos hemos reunido con el sector avícola y los productores de leche. A través de sus 

asociaciones, ellos deben enviarnos las listas de sus afiliados, cuánto producen y la cantidad de 

grano que requieren. En base a esa información se hará un cálculo para ver cuánto hay que 

darles”, sostuvo. 

En diciembre, el sector avicultor advirtió que en los tres primeros meses de este año habría 

desabastecimiento de la carne de pollo por la escasez de maíz en el mercado. 

El presidente de la Asociación de Avicultores de Cochabamba, Willy Soria, informó ayer de que 

recién recibieron en horas de la tarde el contrato de compra y la documentación necesaria para 

que sus más de 100 afiliados accedan a este beneficio. 

Previamente, los avicultores debían sostener una reunión con funcionarios de Gobierno y 

esperaban terminar de llenar las fichas de control para la compra de maíz. 

El 25 de febrero, la Asociación Nacional de Productores de Oleaginosas y Trigo (Anapo) 

advirtió, a través de su presidente, Demetrio Pérez, que la producción del grano “será 

deficitaria” en este año tal como ocurrió en la gestión pasada. La aguda sequía que azotó el país 

el año pasado y la falta de incentivos fueron parte de las causas. 

“Tenemos la esperanza de poder sembrar en este año más de 90.000 hectáreas, lo cual 

representa unas 36.000 toneladas (de maíz). Sin embargo, esta cantidad no es suficiente porque 

la demanda nacional supera las 77.000 toneladas al año. Todavía somos deficitarios y el resto de 

la demanda hay que cubrirla con la importación”, sostuvo Pérez. 

Los Tiempos / Cochabamba 

Alimentos: Bolivia desaprovecha precios 

Mientras países como Paraguay aprovechan los altos precios internacionales de los alimentos, 

Bolivia, que tiene todos los pisos ecológicos para producir y una fuerza de trabajo muy capaz, 

desaprovecha esta coyuntura de mercado y está cada vez más lejos de ser exportador, indica un 

análisis de la Fundación Milenio. 

El documento señala que las exportaciones de alimentos podrían haber superado fácilmente las 

de hidrocarburos o minerales de 2010, “sin embargo la población boliviana debe sufrir las 

consecuencias negativas por medidas gubernamentales equivocadas, que agudizaron la 

inseguridad alimentaria”. 

Pese a los deseos del presidente Evo Morales, de que Bolivia exporte alimentos, para Milenio el 

país perdió una gran oportunidad. “Esta situación internacional excepcional pudo ser 

aprovechada por Bolivia para abastecer suficientemente el mercado interno y exportar 

alimentos; las condiciones eran favorables y estaban dadas. Sin embargo, el Gobierno no tomó 

las medidas adecuadas durante cinco años”, indica. 

Malas medidas 

El análisis de la Fundación Milenio señala que son tres las acciones del Gobierno que fueron o 

van en contra de la producción nacional de alimentos. 

La primera medida identificada es la falta de apoyo a los productores agrícolas que fueron 

afectados por los fenómenos de El Niño y de La Niña; la segunda es fijar precios, prohibir 



exportaciones y tratar de comercializar alimentos a través de empresas estatales; y la tercera es 

el fortalecimiento del boliviano frente al dólar. 

La Fundación Milenio explica que pese a que los fenómenos climáticos afectaron las últimas 

campañas agrícolas las autoridades ignoraron los daños y las recomendaciones de organismos 

internacionales. 

El informe agrega que además el Gobierno emitió decretos para fijar los precios de los 

alimentos que comenzaron a incrementarse provocando un alza del contrabando. 

Sobre el fortalecimiento del boliviano frente al dólar, la Fundación Milenio indica que la 

medida “fomenta la importación de alimentos en desmedro de la producción nacional”. 

 


